<Es la liturgia la parte más principal de la disciplina eclesiástica y la que debería estudiarse a fondo por toda clase de los que anhelan a ser tenidos por eruditos. Pero como los más de estos solo apetecen el parecerlo, contentándose con hacerse un pequeño caudal de noticias puramente históricas, abandonan el de aquella, que les precisaría a la rígida escrupulosa observación de la antigüedad de los oficios eclesiásticos y al examen de los innumerables monumentos en que se afianzan. Engáñanse vergonzosamente los que contemplan los ritos eclesiásticos como meras ceremonias, pues estas contienen en sí substancialíssimos mysterios acreedores de toda la atención de quantos se distinguen con el dichoso nombre de cristianos, y si considerasen que en el estudio de las sagradas ceremonias de los oficios divinos se envuelve indispensablemente el dificultoso empleo de investigar toda la historia de la Iglesia, no solo desde los tiempos apostólicos, sino también antes de la venida de nuestro Salvador, y que sobre esto apenas hai una que no encierre la significación de alguno de los mysterios de nuestra religión, apenas se hallaría sabio que no fuesse dedicado a tan ventajoso estudio.

 

Buena prueba nos suministra el oficio gothico o muzárabe, que deribado desde los discípulos de San Pablo, que tan felizmente sacaron nuestra península de las tinieblas del polytheísmo, y enmendado y reformado por el glorioso doctor San Isidoro, ha subsistido y subsiste todavía para invencible argumento de la constancia española en mantener las verdades y las tradiciones que se le enseñaron por aquellos a quienes ha debido las primeras luzes del cristianismo. Este oficio, que fue privativo de los españoles aun en medio de la general inundación de su terreno por los moros hasta el siglo XI en el reinado de don Alfonso VI, en que se introduxo el romano, de que ahora se usa a pesar de los esfuerzos con que le defendieron, de que son buena prueba la cabida del duelo y hoguera que nos dicen las historias de la nación habría caído en el más profundo olvido si el incomparable cardenal Cisneros no hubiesse aplicado su grande áni-[f. 4r] mo a sacarle de él, a costa de mucho desvelo y no pocas cantidades.

 

La Santa Iglesia de Toledo debe a este singular héroe la fundación de la capilla de los muzárabes y la impresión de misales de este sagrado oficio; su actual arzobispo, el señor don Francisco Lorenzana hizo, siendo canónigo de aquella iglesia, trabajos muy propios de su infatigable celo y copiosa erudición sobre el mismo oficio, que se imprimieron en el año passado de mil setecientos setenta, después de la diligentíssima y nunca bastantemente alabada impresión del missal muzárabe, que se debió en mil setecientos cincuenta y seis al padre Alexandro Lesleo en Roma, en cuya sabia prefación tienen mucho que aprehender los verdaderamente eruditos, pues apuró quanto puede decirse acerca de la lithurgia góthica, isidoriana o muzárabe.

 

La utilidad de la obra la conocerá el que quisiere reconocerla, por que hallará facilitada la execución de el rito muzárabe, que por poco usado está expuesto a no pocos errores. El autor tiene admirable facilidad en celebrar la missa conforme a este rito, y es uno de los que en la capilla de Talabera dice las que en cada semana se debe tener en fuerza de los privilegios apostólicos, teniendo esta Santa Iglesia Cathedral de Salamanca la gloria de ser compañera de la Santa Primada de Toledo en conservar en una de sus capillas los monumentos de la primitiva liturgia de España, en que es mucho no hayan reparado los que han intentado hacer a la de Toledo única en la guarda de este depósito.

 
Por ahora ser también útil su publicación, porque acaso se dedicará alguno de los muchos doctos que hay en esta gran universidad a trabajar sobre este ventajoso trozo de la disciplina de nuestra historia eclesiástica, inquiriendo muchas cuestiones en que después de tantos siglos no se ha hallado lo cierto, y otros se aficionarán a la lectura de este oficio, que está escrito con tanta unción y ternura, que aseguro que no ha sido una vez sola la que me ha movido a lágrimas de devoción, y no me admiro que su eficacia arraigasse a la fe cathólica en nuestros passados tan firmemente que no pudiesse borrarla ni el diluvio de los bárbaros ni la inundación de los moros que les dominaron tantos años.

 

Es tradición constante de nuestra España que desde el primer siglo de la Iglesia se propagó en este reino la fe cathólica, y que Santiago el Mayor fue el primero que comunicó a los españoles la luz del evangelio. También lo es que San Pedro ordenó a sus siete discípulos Indalecio, Torquato, Segundo, Ctesiphon, Euphrasio, Hesychio y Cecilio y que los embió a España a predicar el evangelio. Que estos santos vinieron a España, predicaron el evangelio y con su sangre fundaron muchas iglesias lo acreditan varios autores y antiguos monumentos. S Gregorio VII, citado por el cardenal Aguirre, dice que estos siete varones apostólicos enseñaron en España el orden de celebrar los divinos oficios.
 
 
Es una cosa del todo cierta que la Iglesia de Jesuchristo no puede subsistir sin sacrificio y sacramentos, y que sacrificio y sacramentos no pueden perficionarse sin alguna forma de celebrarlos y conferirlos, esto es,  sin liturgia o sacramentario. No es creíble que San Pedro destinasse al ministerio apostólico a estos siete discípulos, sin darles algún méthodo o forma de celebrar los divinos oficios, porque los apóstoles, quando ordenaban obispos, presbíteros y diáconos a los primeros creyentes, acostumbraban  enseñarles el symbolo, el modo de orar, y les daban la forma y orden de celebrar el santo sacrificio, y de perficionar y conferir los sacramentos. Es, pues, una verdad constante, que en España desde el tiempo de los apóstoles siempre hubo alguna liturgia, o bien escrita, o conservada por la tradición de unos a otros, y que esta liturgia fuesse la mozárabe (aunque no en aquel estado de aumento en que hoy existe) lo afirmamos con graves fundamentos y razones.
 
 
Si se contempla monumento fidedigno el libro manuscrito que se conserva en la Biblioteca del Escurial, intitulado De missa apostolica in hispaniam ducta, cuyas palabras refiere Pinio, […], sin temeridad podemos asegurar que la liturgia gotho-hispana es la misma que San Torquato y sus compañeros enseñaron en España.
 
Los autores que afirman que la liturgia gotho-hispana fue inventada en el séptimo siglo por San Leandro procuran apoyar su opinión con el testimonio de San Isidoro, el qual assegura que su hermano S Leandro aplicó mucho estudio y trabajo a los eclesiásticos oficios. Por esto, ¿qué prueba a favor de su opinión? Sn Isidoro nos dice que su hermano inventó nueva liturgia. Habla, sí, del libro oracional que compuso San Leandro y, numerando menudamente las obras de este santo, no entra en la quenta la pretendida nueva liturgia, lo que sin duda hubiera egecutado si la hubiera inventado San Leandro.
 
 
Que la liturgia mozárabe es la misma gotho-hispana que aprobó el Concilio IV Toletano se demuestra con tres razones.
       La primera, porque en la mozárabe se halla todo quanto menciona San Isidoro, como parte principal de la liturgia góthica, assí en los Libros de los Eclesiásticos Oficios como en la Carta a Ludifredo.

       La segunda, porque la mozárabe retiene todo lo que los concilios de España establecieron se observasse en la liturgia.

       La tercera, porque la mozárabe no solo es semejante a la gotho-gala, como nota Leslio [ a: In Praef. ad Miss. P. 2. et 20. ], sino que parece la misma.

 
En fin, en ninguno de los concilios de España se establece el número de las siete oraciones que explica y ilustra San Isidoro, y que son laspartes essenciales de que consta nuestra liturgia, y en qué se distingue de las demás, ni San Isidoro en el breve prólogo que antepuso a losLibros de los Eclesiásticos Oficios, conoce más autor de nuestra liturgia que la Escritura, la tradición apostólica y la constante costumbre de nuestra España, y assegura que cuanto dice en estos libros lo coligió de los escritos de antiquísimos autores, de donde se infiere que en España, desde los primeros tiempos, hubo authores que escribieron las ceremonias y ritos de nuestra liturgia y, por consiguiente, que esta es sin comparación más antigua que San Isidoro.
 
 
Es cierto que los mozárabes modernos mezclaron algunas rúbricas y ceremonias del rito toledano antiguo en la liturgia gotho-hispana, pero esta novedad no destruye la antigüedad del sacramentario gotho-hispano, porque sacramentario antiguo es aquel en
· que se prescribe la comunión cuotidiana,

· que el diácono ministre al pueblo la comunión por el cáliz,

· que los fieles en el tiempo pasqual usen vestido blanco,

· que a los penitentes y catecúmenos se les mande salir de la iglesia al ofertorio,

· que en la Dominica de Ramos se enseñe públicamente el symbolo a los catecumenitos,

· que en la Epiphanía del Señor se confiera públicamente el bautismo,

· que a los neóphitos se les dé leche y miel, y

· que el diácono antes de las lecciones de la Escritura imponga silencio al pueblo.

 
Estas y otras cosas que respiran grande antigüedad contiene el missal mozárabe.
 
 
Los mozárabes modernos [siglo XVI] añadieron a la liturgia góthica

       que el sacerdote rezara quatro Ave Marías antes de vestirse los sagrados ornamentos,

       que ante la ínfima grada del altar se diga el Ave María¸ el psalmo Iudica me, Deus, la fórmula Confiteor omnipotenti Deo y todo lo que sigue hasta la oración Aufer a nobis, inclusive, las quatro oraciones subsiguientes a la adoración de la cruz, Domine, non sum dignus, la antíphona Salve, Regina, la última bendición,

       que en el Adviento se omitiesse el alleluia, y hymno Gloria in excelsis,

       y las demás rúbricas que advierto en las notas.

La elevación de ambas especies luego que se consagran se estableció en el Concilio Valentino, año 1255, en el que se condenó la doctrina de Berengario y en el Concilio Toledano, año de 1323, cuyos decretos recibieron los mozárabes.

También insertaron la oración Adest, adesto, Iesu, bone Pontifex, etc. después de la oración post sanctus, con la que alteraron el orden de nuestra liturgia en esta parte, porque antiguamente a la oración post sanctus, subseguía la forma de la consagración con méthodo muy arreglado […] y inmediatamente consagraba>.

